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Introducción






Una joven atractiva de veintitantos años está sentada en un sofá sin brazos de color gris paloma en la sede londinense de un reconocido banco internacional. Va impecable, con un vestido azul turquesa y zapatos de tacón. Podría ser una recién licenciada ambiciosa que quiere invertir el sueldo de su primer trabajo, o que se dispone a solicitar una hipoteca para comprar su primera propiedad, para la cual sus acomodados padres ya han hecho un depósito, o quizá solo está aquí para abrir una cuenta.

El empleado del banco la llama por su nombre y le abre la puerta de cristal esmerilado. Ella muestra su documento de identidad, firma el papel que él le tiende y se lo devuelve. El empleado le entrega entonces un recibo, que ella dobla sin mirarlo y guarda con cuidado en su bolso de diseño. Charlan educadamente unos minutos y la joven se levanta. Se dan la mano. Luego ella sale del banco y se dirige a un coche que la espera. ¿Su chófer o su novio?

Dentro del coche, la ilusión se desvanece. El hombre le arrebata el papel de las manos. La lleva de regreso a un apartamento de lujo con puertas que se cierran por fuera, y ella vuelve a su día a día de prostitución forzada con clientes ricos. Nunca disfruta de los ingresos que deposita en la cuenta bancaria abierta a su nombre. Para que esta parezca legítima, sus explotadores realizan transferencias por ella en concepto de «alquiler» y «facturas». Durante todo ese tiempo, es prácticamente una prisionera y, aunque figura como titular de la cuenta, no puede retirar el dinero por sí misma, ya que no se le permite hacer nada sola.

Al verla sentada en la oficina del banco, uno pensaría que es fácil pedir ayuda, contarle al empleado del banco lo que realmente está pasando, contarle a alguien en el ascensor lo que se ve obligada a hacer a diario. Pero eso es demasiado arriesgado. Podría acabar en la cárcel o ser deportada. Además, como le han advertido mil veces, nadie la creería.

Si el gerente del banco hubiera prestado más atención, se habría dado cuenta de que algo no cuadra. ¿De dónde sale todo el dinero que ella ingresa cada mes en su cuenta? ¿Por qué proviene de tantos pagadores diferentes? ¿Y por qué está transfiriendo tanto dinero a la cuenta de otra persona?

Pero él no pregunta. Nadie da la voz de alarma. Ella es solo una de las muchas víctimas que se mantienen ocultas a plena vista.

 

 

Camines por la calle que camines, en cualquier gran ciudad del mundo, la trata de personas es omnipresente. Observa detenidamente a la mujer que te está arreglando las uñas en el salón de manicura. Piensa en quién ha recogido las verduras que ves en los estantes del supermercado. Mira a tu alrededor en la sala de espera de una clínica privada que ofrece trasplantes de órganos. Abre el armario, la despensa. Echa un vistazo a tu teléfono móvil. ¿Quién cuida a tus hijos o te limpia la casa? No hace falta ser tratante para participar del negocio de la trata.

La trata de personas, o trata de seres humanos, es una forma de esclavitud moderna. Estos términos se utilizan para describir el traslado forzado o la restricción de movimiento de personas con el fin de obligarlas a realizar actividades en contra de su voluntad, en beneficio de quien las explota. Algunos países, como el Reino Unido, consideran que la esclavitud moderna y la trata de personas son delitos distintos aunque interrelacionados, siendo el segundo un subconjunto del primero (véase, por ejemplo, el sitio web de la agencia UK Research and Innovation). El Departamento de Estado de EE. UU. y la Unión Europea (por ejemplo, en el informe del Parlamento Europeo sobre las formas contemporáneas de esclavitud) emplean los términos indistintamente (al igual que este libro) cuando se hace referencia a investigaciones penales, como también lo hacen los grupos que trabajan para identificar, rescatar y rehabilitar a las víctimas de estos delitos. Según los cálculos conservadores de un informe de las Naciones Unidas de 2022, entre 40 y 50 millones de personas se ven afectadas por la esclavitud moderna cada año, algo menos que la población total de Inglaterra.

La trata de personas es un delito complejo que, junto con el del trabajo forzoso con el que está estrechamente relacionado, reporta ingresos anuales de alrededor de 150.000 millones de dólares a los que lo cometen, según un informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) de 2014, una cantidad ligeramente superior al gasto anual destinado a combatir globalmente los efectos del cambio climático. Sin embargo, a diferencia de la crisis climática, en la que existe un consenso generalizado sobre la necesidad de una acción internacional urgente, la inversión pública para detener la trata es prácticamente insignificante. A menudo, estas iniciativas provienen del sector privado, como las aerolíneas estadounidenses, o grupos sin ánimo de lucro, como Stop the Traffik en el Reino Unido.

Se han realizado intentos de abordar la trata de personas a nivel internacional. Por ejemplo, en el año 2000, la Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD) adoptó el primer protocolo jurídicamente vinculante, conocido como el Protocolo de Palermo por la ciudad italiana donde se firmó por primera vez, como parte de la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional. En 2023 lo habían firmado 181 países, comprometiéndose a brindar protección y asistencia a las víctimas de trata y a garantizar el pleno respeto de sus derechos. Anteriormente, los países acometían la cuestión de forma puntual, con políticas muy diferentes entre sí.

Se suponía que el protocolo de 2000 cambiaría todo eso. No fue así. «A pesar del enorme gasto, la mayoría de las medidas contra la trata introducidas tras el Protocolo de Palermo no han cumplido su propósito fundamental ni han tenido efectos positivos a largo plazo, como lo demuestra el número cada vez mayor de víctimas en todo el mundo —escribió Michael Gallo, investigador de políticas públicas que a lo largo de dos décadas recopiló datos que publicaría en un análisis devastador con motivo del vigésimo aniversario del protocolo—. La trata no puede considerarse un hecho aislado, y no podemos determinar fácilmente cómo, dónde y por qué ocurre sin abordar simultáneamente cuestiones como los derechos laborales, el cambio climático, el desplazamiento interno, la migración transnacional, la discriminación y la agencia humana» (Instituto de la Universidad de las Naciones Unidas, Macao, 2020).

No es fácil definir quién es vulnerable a la trata de personas, ya que intervienen muchos factores en función del país de origen y del país de destino. En el último Informe Mundial sobre la Trata de Personas de las Naciones Unidas, publicado en 2022, el 51 % de las víctimas se encontraban en situación de desventaja económica; el 25 % eran niños, a menudo criados en entornos familiares disfuncionales. En Estados Unidos, el 72 % de las víctimas de trata también fueron identificadas como migrantes. En Europa, donde los datos demográficos de las víctimas se recopilan de forma diferente en cada uno de los 27 Estados miembros, las encuestas de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) muestran, según The Guardian (18 de octubre de 2016), que el 70 % de todas las personas migrantes que llegan en barco desde el norte de África son objeto de trata. Sin embargo, los países fronterizos, como Italia, tienden a anteponer el estatus migratorio de las personas recién llegadas a su posible condición de víctimas de trata, mientras que otros países donde no hay una gran afluencia de migración irregular, como Noruega, cuentan con programas más amplios para apoyarlas.

Y la trata de personas va en aumento. Según un informe breve de la Fiscalía General de Washington, D. C., es la actividad delictiva de más rápido crecimiento en el mundo, solo superada por el narcotráfico. Las agrupaciones de crimen organizado recurren cada vez más a ella para lucrarse, en parte porque también está aumentando el número de personas desesperadas que se desplazan. Y estos delincuentes encuentran constantemente nuevas formas de aprovecharse de ellas que van más allá de la simple trata. «Los inmigrantes son más rentables que las drogas», declaró el jefe de la mafia romana Salvatore Buzzi en una conversación telefónica interceptada poco antes de su detención en 2017 por desviar fondos públicos que debían destinarse a albergar a solicitantes de asilo. Según la OIM, la esclavitud moderna ha aumentado en 10 millones de personas desde 2021. Lamentablemente, la trata infantil sigue representando una proporción significativa de esta cifra: según la Fundación ChildX, el 30 % de todas las víctimas identificadas son menores de edad, y la mayoría de ellos son explotados con fines sexuales.

La trata únicamente se sostiene si existen personas vulnerables susceptibles de ser captadas por sus redes, empezando por los más de 280 millones que se están desplazando por todo el mundo en cualquier momento. Si bien muchas de ellas emigran motivadas por factores de «atracción», como las oportunidades de educación o trabajo, y eligen rutas oficialmente reconocidas para hacerlo, muchas otras se ven obligadas a abandonar sus hogares debido a guerras, hambruna, crisis económicas y, cada vez más, los efectos del cambio climático, según la OIM. Sin embargo, cuanto más aumenta el número de migrantes potenciales a nivel mundial, más refuerzan los países desarrollados sus controles fronterizos y menos oportunidades ofrecen para migrar legalmente, lo que empuja a muchos hacia rutas irregulares. Llenas de esperanza, pero a menudo desesperadas, las personas que se embarcan en estos peligrosos viajes se encuentran entre las más vulnerables del planeta. Porque cuando alguien deja atrás todo lo que conoce, se convierte en blanco de la explotación.

 

 

Antes de la década de 1990 apenas se hablaba de trata de personas. Es un término moderno. Sin embargo, el traslado forzoso de seres humanos a través de fronteras internacionales, y su compraventa, son delitos tan antiguos como la humanidad. La esclavitud, el secuestro y el comercio de seres humanos han dejado huella en muchas historias familiares, de formas evidentes y ocultas.

Lo descubrí por mí misma cuando uno de mis primos rastreó nuestro árbol genealógico. La familia de mi abuelo emigró a Estados Unidos desde la Bohemia del siglo XIX. En cambio, las raíces de su madre lo llevaron inesperadamente a la frontera entre Afganistán y lo que en el siglo XIX era la India británica. Descubrimos que unos misioneros católicos habían sacado a nuestra bisabuela de Afganistán cuando era un bebé y la habían llevado al Imperio austriaco.

Cuanto más averiguaba sobre la trata de personas, que puede ocurrir bajo la apariencia de la adopción, más me preguntaba en qué circunstancias mi bisabuela había abandonado a su familia en una aldea afgana a mediados del siglo XIX. ¿Realmente la «rescató» un misionero jesuita, o este la «entregó» a una familia católica adinerada que tal vez estaba dispuesta a hacer donaciones sustanciales a la Iglesia? Su certificado de nacimiento no se emitió hasta el momento de su adopción. No hay constancia del fallecimiento de su madre biológica. Su pasado siempre fue confuso, los detalles nunca eran del todo claros y cambiaban según quién hablara. A mi abuela solo le contaron que la familia católica que había criado a su madre no podía tener hijos propios, y el resto, aunque incompleto, es historia.

Cuando me fui a vivir a Italia, me puse a trabajar como periodista para la revista Newsweek y me encontré informando sobre la inmigración irregular, un tema del que, como muchos de los extranjeros que vivíamos en el país, apenas sabía nada. Silvio Berlusconi acababa de ser elegido primer ministro y su relación con el autoritario líder libio, Muamar el Gadafi, estaba detrás de casi todas las noticias geopolíticas que yo seguía en aquella época. Recuerdo especialmente las visitas de Estado que Gadafi realizaba al país, durante las cuales instalaba sus tiendas beduinas en los exuberantes jardines de Roma. Y nunca he olvidado cómo amenazaba con «abrir el grifo y dejar que Europa se ennegreciera», una declaración racista con una advertencia no tan velada. El grifo al que se refería entonces eran los puertos libios que controlaba, que a mediados de la década de 1990 empezaban a llenarse de africanos subsaharianos que esperaban cruzar el mar en busca de una vida mejor.

Pasé tiempo en campamentos y refugios para migrantes, y a mediados de la década de 2000 subí a bordo de uno de los primeros barcos de rescate de una ONG que empezaba a patrullar las aguas. Fue entonces cuando me fijé en que, entre las personas migrantes, había muchas jóvenes nigerianas, lo que ponía en evidencia el auge de la trata de personas en las calles de Italia y, con el tiempo, en el Reino Unido y el resto de Europa. En mi libro Roadmap to Hell, publicado en 2016, se analizan los estrechos vínculos entre la Camorra napolitana y las mafias nigerianas que controlan la trata de personas allí.

Muchas jóvenes nigerianas con las que hablé me contaron que fueron sus propias familias quienes las vendieron como esclavas. Eso arrojó nueva luz sobre mi historia familiar. Es muy probable que, si no fue secuestrada, mi bisabuela fuera vendida por una familia empobrecida. Es un pensamiento desgarrador, que evoca imágenes de villanos dickensianos. Sin embargo, como ya sabía por mi trabajo de reportera, hoy día se siguen vendiendo miles de bebés y niños de ambos sexos, tal como reveló un informe de Deutsche Welle en 2024. A los afortunados los crían parejas infértiles que les dan amor, pero otros son forzados a trabajar en talleres clandestinos o a ejercer la prostitución, como las jóvenes que conocí.

Cuando a mi bisabuela la separaron de su madre, dejó atrás su historia, nuestra historia. Esa historia perdida es lo que me impulsó a intentar comprender la difícil situación de las personas migrantes y refugiadas que llegan a las costas de Italia, el país al que emigré voluntariamente, y a adentrarme en el turbio mundo del tráfico de personas y la trata. Este libro narra la historia de quienes viven en un mundo donde las vidas no importan, pero cada cuerpo cuenta.

 

 

A pesar de los esfuerzos por combatir esta plaga, en la actualidad no hay ningún lugar en el mundo, según la ONUDD, donde se persiga adecuadamente la trata de personas. Si así fuera, habría medidas más disuasorias contra quienes la cometen a lo largo de toda la cadena. En cambio, la falta de investigaciones efectivas es un factor que perpetúa el ciclo delictivo.

Existen leyes contra la trata de personas, pero rara vez se aplican. En 2022, se identificó a más de 8.000 presuntos tratantes en la Unión Europea, de los cuales menos de 2.000 fueron condenados. Según un informe de Eurostat de 2024, las gráficas muestran que el número de víctimas y sospechosos aumenta sin cesar, pero el número de condenas nunca ha superado las 2.000. En 2009, la ONUDD declaró:

La respuesta de la justicia ante la trata de seres humanos en términos del número de condenas registradas anualmente sigue siendo insuficiente, en especial si se compara con el número de víctimas de trata en Europa, que se estima en unas 250.000 al año. La mayoría de los países europeos registran tasas de condena por trata inferiores a un convicto por cada 100.000 habitantes.

El hecho de que los traficantes y los tratantes puedan operar en todo el mundo prácticamente sin trabas ha permitido el florecimiento de un negocio mortal. Las tragedias son comunes, ya sea frente a las costas europeas, en el canal de la Mancha o en el Tapón del Darién. En 2022, las autoridades detuvieron un camión articulado refrigerado de dieciocho ruedas en un control rutinario cerca de la frontera entre Estados Unidos y México. Al abrir el remolque, encontraron 47 cadáveres y 19 supervivientes, de los cuales 12 eran niños, un cargamento humano valorado en al menos medio millón de dólares. Cuatro personas fallecieron posteriormente en el hospital, lo que convirtió el incidente en el peor desastre de tráfico de migrantes en la historia de Estados Unidos.

Además de la falta de acciones judiciales, los tratantes de personas se aprovechan de la desconfianza y la xenofobia a la que sus víctimas suelen enfrentarse. Ningún país otorga automáticamente derechos migratorios a las personas que han sido víctimas de trata ilegal al cruzar sus fronteras, a pesar del Protocolo de Palermo, cuyo objetivo era garantizar dicha protección. Más bien, las autoridades de los países de destino más populares suelen estar tan ocupadas intentando frenar la afluencia de inmigrantes irregulares que no buscan a las víctimas.

En el mejor de los casos, las víctimas deberían poder solicitar protección conforme a un protocolo que fue provisto para ellas, pero en muchos casos corren el riesgo de ser inmediatamente deportadas o incluso encarceladas al identificarse ante las autoridades. Además, las víctimas de trata de personas no suelen tener los medios para escapar, a menos que las fuerzas del orden o algún grupo activista las identifiquen como tales.

Grupos como Human Rights Watch, la agencia de la ONU para los refugiados y la OIM creen que la mejor manera de combatir el negocio de la trata de personas sería hacer más sencillo y accesible el trámite de solicitud de asilo en sus países de origen, evitando así que caigan en las redes de los tratantes.

 

 

La migración irregular, que a menudo se denomina erróneamente migración ilegal, es un tema polémico que ha sido objeto de interminables posicionamientos políticos. Los migrantes irregulares suelen ser descritos como desviados sexuales y ladrones, y utilizados por los medios de comunicación y los políticos como hombres del saco para asustar a los votantes con la idea de que vienen a quitarles el trabajo o a fundirse sus impuestos. En Estados Unidos, Donald Trump prometió construir un muro para impedir la entrada en el país de los migrantes, a los que describió como «narcotraficantes, delincuentes y violadores» (BBC, 31 de agosto de 2016). En Italia, Giorgia Meloni ganó las elecciones de 2022 con la promesa de «detener los barcos», dando a entender que lo haría a cualquier precio. En su etapa más radical, incluso abogó por hundirlos (InfoMigrants, 27 de octubre de 2020). En el Reino Unido, según informó The Guardian en junio de 2024, Nigel Farage intentó difamar a Keir Starmer al sugerir que «había luchado muy muy duro para garantizar que quienes llegaban en la parte trasera de los camiones pudieran, una vez establecidos aquí, acceder a prestaciones sociales».

Aunque la migración irregular a través del canal de la Mancha representa solo una fracción frente a los flujos que llegan a Europa por el Mediterráneo o a Estados Unidos desde México, desde 2018 se ha observado un rápido aumento. La cobertura mediática tiende a centrarse en el número total de migrantes irregulares que arriban al Reino Unido, sin examinar las estructuras subyacentes que posibilitan su llegada. Hoy día se está tomando mayor conciencia del papel de los traficantes y los tratantes de personas; por ejemplo, durante su campaña electoral de 2024 el primer ministro Keir Starmer habló de «desmantelar las bandas». Sin embargo, hasta ahora ha habido pocos análisis públicos en profundidad sobre cómo el crimen organizado y la explotación inciden en el número de migrantes irregulares que llegan a las costas británicas.

El tráfico mundial de vidas humanas es intercontinental. Según The New York Times, los cárteles del narcotráfico sudamericanos ganan alrededor de 13.000 millones de dólares al año introduciendo a migrantes en Estados Unidos, muchos de los cuales son víctimas de trata. Cuando me documentaba para escribir The Godmother, publicado en 2022, me sorprendió averiguar que la mafia italiana gana el doble de esa cantidad colaborando con bandas norteafricanas que transportan a cientos de miles de personas a través del mar Mediterráneo cada año. Y en toda Asia, a mujeres y hombres jóvenes se los somete a la trata con fines de explotación sexual a una escala asombrosa. Solo en Tailandia, se cree que hay unos 610.000 esclavos modernos, aproximadamente uno de cada 172 de los 69 millones de habitantes que tiene el país, según el Índice Global de Esclavitud.

La industria de la trata de personas tiene una relación simbiótica con el mercado negro. Se sabe que en Rusia, la India y China hay importantes mercados negros especializados en la fabricación, compra, venta y tráfico de armas de alta tecnología, así como en oro, medicamentos, drogas y cuerpos humanos. Pero en el Reino Unido, Estados Unidos y países europeos como Grecia, Italia, España e incluso Noruega y Alemania también hay una economía sumergida considerable, que se estima como porcentaje de su PIB, según un informe de Forbes de 2017. Estos mercados suelen operar en secreto, y cuantificarlos es complejo, no es una ciencia exacta. Los investigadores financieros aplican controles aleatorios y cruzan los datos de ingresos y gastos declarados para detectar posibles discrepancias. Los productos comercializados en el mercado negro por lo general no se descubren hasta que se hace público el daño que causan; por ejemplo, si alguien muere por una sobredosis de opioides comprados sin receta. Del mismo modo, a las víctimas de trata a menudo solo se las descubre a raíz de otros incidentes, como el incendio de un taller clandestino o el asesinato de un trabajador sexual.

Los trabajadores indocumentados constituyen el segmento de la fuerza laboral más explotado en muchos sectores, porque a menudo no tienen derecho a protección legal tras entrar clandestinamente o quedarse más tiempo del permitido por su visado. Para quienes los contratan, es una oportunidad de evadir impuestos y embolsarse más dinero. Para los trabajadores, en cambio, no hay protección ni garantías. Son prescindibles, y quienes los emplean lo saben. Los migrantes son el motor del mundo del hampa.

Pero no solo el hampa se lucra con las víctimas de trata. Como se demostrará en este libro, la trata de personas solo es posible gracias a la complicidad generalizada del sector financiero, el sector turístico, la industria de la moda, las empresas agrícolas, la comunidad médica, los Gobiernos que hacen la vista gorda y, en algunos casos, incluso de ONG bienintencionadas.

La trata de personas es un fenómeno realmente internacional. Si bien algunas ya son víctimas en su país de origen —un problema grave con causas y consecuencias complejas—, este libro se centra en la trata transfronteriza, en particular en algunas de las rutas de migración irregular más comunes del mundo. El Reino Unido y Estados Unidos son destinos especialmente populares. Países como Italia, Grecia, España, México, Libia o Túnez, situados en fronteras estratégicas, además de lugares como los campos de Calais en Francia, son zonas de tránsito donde prosperan los negocios de tráfico de personas y de trata. Otros países lo son, pero solo de forma intermitente, cuando se producen escaladas geopolíticas, como ocurrió en Turquía en 2011 con el éxodo de refugiados sirios, muchos de los cuales cruzaron a Grecia y finalmente obtuvieron asilo en Europa.

A veces la violencia local, exacerbada por la inestabilidad gubernamental, impulsa la emigración de estos países, como en el caso de Túnez en los últimos años y de Libia durante los disturbios de la Primavera Árabe. Pero la mayoría de las personas que intentan salir de un país de tránsito no son originarias de allí. Por ejemplo, los libios representan menos del 1 % de las personas que han intentado llegar a Europa por mar en los últimos cinco años, según datos del Gobierno italiano. Las estadísticas gubernamentales muestran que, en 2024, la nacionalidad más común entre quienes cruzaron el canal de la Mancha con destino al Reino Unido procedentes de Europa y Asia fue la vietnamita, y muchos vietnamitas acabarían siendo sometidos a trabajos forzados en el cultivo de marihuana en el país. Ese mismo año, las nacionalidades más comunes de quienes cruzaron el Mediterráneo desde el norte de África fueron la bangladesí y la siria, y, según el Consejo de Relaciones Exteriores de Estados Unidos, el grupo demográfico más numeroso que llegó a México y Estados Unidos por la ruta del Tapón del Darién estuvo formado por personas de origen venezolano, ecuatoriano y haitiano.

Por supuesto, no todos los migrantes que cruzan las fronteras ilegalmente son víctimas de trata de personas. Muchos de quienes intentan entrar en un país de forma ilícita recurren a los mismos traficantes que utilizan los tratantes. Según la OIM, que hace una clara distinción entre ambos delitos, la diferencia entre el tráfico de personas y la trata radica en el consentimiento. «El tráfico ilícito de migrantes conlleva consentimiento: quienes son objeto de este delito reciben un servicio que han solicitado a cambio de dinero», afirman.

Sin embargo, una vez que alguien se ve envuelto en la economía de la migración irregular, se vuelve muy vulnerable al maltrato. La aparente situación de control que el migrante tiene al principio da paso a una de coerción, lo que difumina los límites entre ambas categorías. Como señala la OIM: «Muchos migrantes que son objeto de tráfico ilícito inician su viaje por voluntad propia, pero a lo largo del trayecto se convierten en víctimas». Por lo general, los tratantes organizan el traslado de la persona migrante de un país a otro, pero luego usan ese desplazamiento en su contra: le dicen que «debe» pagar una compensación por el viaje y se la mantiene, por tanto, en condiciones de servidumbre.

Cuando una persona involucrada en redes de tráfico o trata es detenida al llegar al país de destino, las autoridades a menudo no distinguen entre quienes iniciaron el viaje voluntariamente y quienes fueron forzados a hacerlo. Puede ocurrir incluso que las víctimas acaben siendo detenidas por el mismo delito de trata o por homicidio involuntario. Es el caso de quienes son obligadas a pilotar embarcaciones de traficantes a través del canal de la Mancha o el mar Mediterráneo y son encarceladas a su llegada por ello.

El desconocimiento generalizado de las estructuras de poder que subyacen al tráfico ilícito y la trata permite que las organizaciones criminales lleven a cabo operaciones migratorias mortales con impunidad. Consideremos este dato: cada treinta segundos hay una nueva víctima de trata en el mundo, según reveló un informe del Consejo Asesor del presidente de Estados Unidos en 2013, y, sin embargo, menos del 1 % de los traficantes son procesados, según la ONUDD.

En la práctica, la diferencia entre el tráfico ilícito de personas y la trata radica en que los traficantes ganan dinero llevando a personas de un punto a otro, mientras que los tratantes operan a una escala mucho mayor: reclutan a la persona en su país de origen y la entregan en otro país que, por lo general, aunque no siempre, es más rico, para satisfacer alguna demanda. Los tratantes contratan a los traficantes para que trasladen a sus víctimas, normalmente pagándolos por adelantado. Mientras que el traficante recibe un pago único, el tratante adquiere un recurso que podrá explotar una y otra vez.

Esto explica por qué no es en el tráfico ilícito donde se obtienen los grandes beneficios. Representa solo una fracción de los 150.000 millones de dólares que genera anualmente el negocio de la trata y el trabajo forzoso. Los esfuerzos de los Gobiernos para frenar la «trata» de personas que se centran en los traficantes siempre estarán condenados al fracaso, del mismo modo que detener a los narcotraficantes no ha bastado para desmantelar a los cárteles, ni detener a ladrones de poca monta tampoco ha servido para erradicar el crimen organizado.

Como los traficantes, los tratantes dependen de intermediarios para encontrar víctimas. Estos actúan como enlaces cuando un tratante necesita cierto tipo de personas, ya sean prostitutas, recolectores de verduras, órganos, costureras de bordados o empleadas domésticas. La trata no es un negocio estático. Es estacional y cambia continuamente, en función de factores variables como la geopolítica, el endurecimiento de los controles fronterizos o el cambio climático. Por ejemplo, en 2023 las sequías en el sur de Europa redujeron la trata de personas con fines de mano de obra agrícola simplemente porque hubo menos cosechas.

El intermediario es el eslabón más visible de la jerarquía y, a menudo, sale a buscar él mismo a las personas que llenarán las embarcaciones de los traficantes. Por lo general, opera en las mismas ciudades portuarias y de tránsito donde trabajan los traficantes, y es capaz de identificar fácilmente a las personas que se ajustan a las necesidades siempre cambiantes de los tratantes. A menudo es él quien contrata a los traficantes para que transporten a los migrantes a través de las fronteras y los entreguen a sus clientes, los tratantes. También cuenta con amplios canales en Facebook y Telegram dirigidos específicamente a migrantes desesperados que se están planteando dar el paso, y utilizan las páginas no indexadas de la web oscura (dark web).

No es de extrañar, por tanto, que a las autoridades les resulte mucho más fácil identificar y detener a los traficantes que a los tratantes. Están más expuestos, suelen tener menos experiencia y es mucho más probable que sean los primeros en dar la cara cuando algo sale mal. En 2015, las autoridades austriacas encontraron un camión abandonado en una carretera rural cerca de Parndorf. Los laterales estaban pintados con imágenes de pollos y salchichas, y se fijaron en él porque salía un reguero de sangre por debajo de las puertas cerradas con llave. Al principio pensaron que el insoportable hedor a descomposición provenía de los cadáveres de pollos en putrefacción, pero al abrir las puertas por la fuerza encontraron los cuerpos sin vida de 71 migrantes procedentes de Siria, Irak y Afganistán que estaban siendo introducidos por tierra en Europa a través de los Balcanes, la principal ruta terrestre de tráfico ilegal hacia Europa. Entre ellos había un bebé de menos de un año.

La policía puso inmediatamente en marcha una operación de búsqueda por toda Europa para localizar al conductor que había abandonado el camión. Gracias a un vídeo de vigilancia se lo identificó como Mitko, un intermediario búlgaro que vivía en Hungría. La investigación de la Interpol reveló que Mitko había negociado el traslado de las 71 personas por entre 3.000 y 5.000 dólares cada una, dependiendo de su lugar de procedencia. Debía entregar el cargamento a un tratante en Múnich, quien decidiría a cuáles de ellos llevar al Reino Unido para realizar trabajos forzados en diversos sectores. Pero cuando el conductor principal, que debía trasladar a los migrantes a Múnich, no se presentó, Mitko no tuvo más remedio que llevarlos él mismo si no quería perder la comisión del tratante.

Lo que no sabía Mitko, que normalmente solo actuaba de intermediario, era que debía mantener las puertas traseras del camión un poco entreabiertas para asegurar la ventilación del compartimento hermético refrigerado. En lugar de ello, cerró las puertas con llave, cortando inmediatamente el suministro de aire.

Como es habitual en las operaciones de tráfico por tierra, especialmente en las más lucrativas, un vehículo de apoyo seguía al camión para que el conductor pudiera escapar en caso de problemas. Según los vídeos de vigilancia recopilados durante la investigación, en cierto momento Mitko oyó gritos y golpes procedentes del interior del camión y lo detuvo a un lado de la carretera. Sin embargo, no abrió las puertas traseras por miedo a que las personas que había dentro intentaran escapar. El conductor del vehículo de apoyo se mostró de acuerdo en que debían abandonar el camión.

Pasaron al menos dos días antes de que se encontrara el camión de pollos. Cuando las autoridades finalmente lo precintaron y remolcaron a un almacén refrigerado para llevar a cabo una investigación forense, descubrieron que la mayoría de las personas habían muerto en la hora siguiente al cierre de las puertas. También se percataron de que en el camión solo había espacio para estar de pie. Los pasajeros iban tan hacinados que los muertos habrían exhalado su último aliento apretujados entre los vivos. Los gritos y golpes debían de provenir de los que se encontraban en el perímetro.

A pesar de su error mortal, los traficantes que dirigían la operación no eran ningunos aficionados. «Esta no fue ni la primera ni la última operación de trata de personas que organizó este grupo —declaró Zoltan Boross, jefe de la unidad antitrata de la policía húngara en una rueda de prensa—. Detrás de ese vehículo había una compleja organización logística, mucho dinero y un círculo de personas bien entrenadas.» Los investigadores descubrieron que el transporte de las víctimas se había pagado por adelantado y que la suma total, alrededor de 328.000 mil dólares, fue a parar a manos del jefe de Mitko, un afgano de treinta años que vivía en Bulgaria. Este cabecilla de la red de trata de personas escapó de la justicia, pero murió más tarde en un terremoto en Marruecos en 2023. Había contado con la ayuda de otro intermediario, Sediq Sevo, quien acabó ocultándose en Irak, desde donde se jactó en una conversación telefónica con la agencia de noticias Reuters: «Tengo mucha experiencia en el negocio del tráfico ilegal... Llevo más de siete años trabajando en este sector... Solía transportar personas de Kurdistán a Turquía y de Turquía a Grecia, todo a pie y en coche».

Mientras que en las rutas migratorias por mar los traficantes rara vez acompañan a las víctimas, en las terrestres participan activamente en su traslado, lo que, en teoría, facilita su rastreo. Sin embargo, también pueden servir de tapadera a socios más poderosos; así, cuando los capturan, los traficantes terrestres suelen asumir la responsabilidad de toda la red, incluso la de los tratantes, quienes, salvo contadas excepciones, no se involucran físicamente en el traslado de sus víctimas. En algunos casos, esconden a los migrantes en tráileres y cajas de carga sin el conocimiento del conductor del vehículo, o al menos eso es lo que muchos de estos últimos afirman. Esto elimina al intermediario, pero no al tratante, que a menudo sigue esperándolos a la llegada.

Queda una pieza para completar el rompecabezas de víctimas, traficantes, tratantes, agentes y otros intermediarios asociados que conforman el comercio de seres humanos: los consumidores, como se detalla en un artículo de 2014 de la Revue Internationale de Droit Pénal. Desde los que pagan por sexo a sabiendas de que hay víctimas detrás, hasta los empleadores que hacen la vista gorda ante el trabajo forzado, pasando por quienes, sin saberlo, adquieren productos fabricados con mano de obra esclava. La economía de la trata no existiría sin ellos. O, mejor dicho, sin nosotros. Este libro examina cómo podemos afrontar la realidad de la trata y contribuir a su erradicación.
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SEXO Y DINERO


UNA BREVE HISTORIA DE LA TRATA DE PERSONAS


Las víctimas de trata no siempre son fáciles de identificar, ni siquiera para quienes se dedican a ayudarlas. Casi nunca se reconocen como tales ante sus posibles rescatadores, entre otras cosas porque los tratantes las previenen contra quienes, bajo la apariencia de ayudar, podrían agravar aún más su situación. Una mujer nigeriana víctima de trata sexual que conocí en Italia me contó que su captor le había enseñado recortes de periódico sobre sacerdotes e incluso monjas que violaban a niños para disuadirla de confiar en cualquier figura clerical que se le acercara. Cuando las monjas intentaron ayudarla, al principio se asustó mucho. Es fácil comprender el dilema. Aunque las víctimas sean sometidas a maltrato, los tratantes se valen de tácticas para que no confíen en nadie más.

Las víctimas de trata de personas proceden de muchos países y de diferentes realidades, pero a menudo siguen el mismo patrón:


	Empiezan siendo personas vulnerables que provienen de la pobreza extrema, huyen de la violencia o no encuentran trabajo.

	Luego recuperan la esperanza, a menudo viendo en el tratante un salvador que les ofrece una oportunidad.

	Finalmente, se quedan atrapadas, habiendo perdido su libertad a manos de explotadores de quienes ahora son propiedad de facto.



Pero sería un error asumir que todas las víctimas de trata están desesperadas o son engañadas ingenuamente: los tratantes sofisticados son capaces de reclutar a víctimas de todos los ámbitos de la vida. Una de las mujeres más extraordinarias que he conocido es Blessing Okoedion, una nigeriana superviviente de la trata sexual que encontré en un refugio en Caserta, Italia. Allí, ayudaba a una monja llamada hermana Rita a sacar de la calle a chicas que habían sufrido un destino similar al suyo.

Blessing era una programadora informática con estudios universitarios que había respondido a un anuncio de trabajo de una tienda de informática en España. La supuesta empresa le pagó un vuelo a Madrid y la ayudó a pasar los controles de inmigración españoles. Pero, una vez allí, sus supuestos empleadores le confiscaron el pasaporte y le dijeron que iban a trasladarla a Italia. En contra de su voluntad, la llevaron a Castel Volturno, en la via Domiziana, en Campania. Allí la golpearon, la violaron y la obligaron a ejercer la prostitución callejera. Desafiando a sus captores, fue pidiendo a sus clientes que la llevaran a la policía. Al final, uno de ellos le hizo caso y con el tiempo fue rescatada, testificó contra sus traficantes y fundó su propia ONG.

En su Nigeria natal, Blessing era muy consciente de que a las mujeres de su país a menudo se las obligaba a prostituirse en Europa. Si ella misma cayó en manos de estas redes criminales fue porque creyó que alguien la había contratado de forma legal. Actualmente, Blessing da charlas con regularidad en eventos informativos, realiza actividades de sensibilización en Nigeria y viaja a otros países donde también hay víctimas jóvenes, principalmente mujeres y, cada vez más, hombres.

Una de las armas más efectivas que utilizan los tratantes de personas es la de deshumanizarlas. Si logran hacerles creer que merecen el maltrato, les resulta más fácil mantenerlas sometidas, y a ellas les cuesta más buscar o aceptar ayuda. He conocido a mujeres que se sentían tan denigradas que ni siquiera creían merecer que se las rescatara de las redes de la trata sexual. Las violaban sin piedad y las golpeaban físicamente, pero aun así tenían que sacar fuerzas para atraer a clientes. Si no lo hacían, al final de la noche las castigaban, a menudo con maltrato psicológico y nuevas violaciones en grupo.

Por supuesto, hay mujeres —y hombres— que eligen libremente dedicarse al trabajo sexual, se someten a revisiones médicas periódicas, llevan una vida normal cuando no trabajan y se quedan con todos sus ingresos. Las víctimas de trata sexual son aquellas que se ven privadas de toda libertad. Viven al margen de la ley, su salud y seguridad están constantemente en peligro y casi nunca ven el dinero que ganan.

Por indigente que sea, cada persona que es obligada a prostituirse aporta decenas de miles de dólares al tratante que la «posee». Y el negocio de la trata puede ser muy rentable. En el verano de 2023, los fiscales estadounidenses que investigaban el blanqueo de capitales descubrieron una lucrativa red de trata sexual que operaba entre Boston y el norte de Virginia. Dos ciudadanos coreano-estadounidenses, Han Lee, de cuarenta y un años, y Junmyung Lee, de treinta, y el estadounidense Jamie Lee, de sesenta y ocho, sin parentesco entre ellos pese a compartir el apellido, fueron detenidos por operar un burdel exclusivo que, según el Departamento de Justicia, frecuentaban políticos, ejecutivos del sector tecnológico y farmacéuticos, abogados, profesores y militares.

La operación era compleja y generaba unos beneficios extraordinarios. Alrededor de 250 mujeres, en su mayoría asiáticas, eran sometidas a explotación sexual en pisos de Cambridge y Watertown, en Massachusetts, y en Fairfax y Tysons, en Virginia. A Han Lee se la ha acusado de ser el cerebro detrás del negocio. Nacida en Corea del Sur y nacionalizada en California, está imputada por haber utilizado sus contactos en Asia para llevar a mujeres a Estados Unidos con falsas promesas. En su piso de Cambridge, los investigadores encontraron un par de zapatos Louis Vuitton por valor de 1.360 dólares, junto con bolsos de lujo de Yves Saint Laurent, Givenchy, Christian Louboutin y Jimmy Choo. También vieron recibos de giros postales por valor de más de un millón de dólares y un libro de contabilidad «impecable» en el que llevaba las cuentas de la red de burdeles.

Junmyung Lee se había comprado con sus ganancias un Corvette de 2018, y en su piso los investigadores también encontraron recibos de ropa cara y viajes. James Lee, por su parte, fue detenido en California, acusado por alquilar todos los pisos utilizados como burdeles con su nombre real y varios nombres falsos. Al parecer, volaba de California a Massachusetts y Virginia para firmar los contratos de alquiler y se quedaba con una parte de los beneficios obtenidos. «A cambio de firmar los contratos de alquiler con su nombre real o con una identidad falsa, James recibía 1.000 dólares al mes por cada burdel que se mantenía abierto —se lee en la declaración jurada—. Una revisión de los extractos bancarios de su cómplice, Han, reveló que había recibido al menos 64.000 dólares de ella, seguramente por figurar como titular en los contratos de alquiler de los burdeles, ya fuera con su nombre real o con uno falso.» El mayor de los tres también afronta cargos por actividades fraudulentas relacionadas con las ayudas gubernamentales por el Covid que presuntamente solicitó con los nombres de sus empresas falsas.

Los tres detenidos están acusados de alquilar pisos caros en grandes complejos residenciales por más de 3.600 dólares al mes. Las citas se concertaban por mensaje de texto, tras lo cual los clientes recibían una confirmación e indicaciones de cómo llegar al lugar. Los proxenetas ofrecían lo que equivalía a un «menú» de opciones de todo lo que podía hacerse con las mujeres, con una garantía mínima de una hora. Para entrar en el piso se requería el pago en efectivo por adelantado.

Los acusados depositaban en sus cuentas bancarias personales todos los beneficios en efectivo, a menudo a través de giros postales para no levantar sospechas. El alquiler de los pisos también se pagaba mediante giros, para evitar que a cualquiera de los tres se los vinculara con ellos. En el momento de escribir estas líneas, el juicio sigue en curso.

A las mujeres que vendían en los burdeles las anunciaban en los sitios web bostontopten10.com y browneyesgirlsva.blog colgando fotos de ellas desnudas e indicando su estatura, peso y medidas de busto. Los clientes podían elegir y reservar una cita en un piso de lujo por tarifas a partir de 600 dólares la hora. Las fotos eran profesionales y los sitios web también mostraban a modelos asiáticas desnudas para sesiones fotográficas con fines publicitarios y de marketing, lo que el Departamento de Justicia consideró una forma de encubrimiento. Las mujeres de los anuncios se renovaban a menudo.

Se cree que algunas de las trabajadoras sexuales de la red eran víctimas de trata de personas. Aun así, se las acusó de inmigración irregular y prostitución. En el momento de escribir estas líneas, ninguno de sus clientes «ricos y bien relacionados» se enfrentaba a cargos de algún tipo.

 

 

Las historias de explotación sexual como las de Blessing o las de las víctimas de la red de burdeles de lujo, aunque impactantes, solo representan la punta del iceberg.

A menudo se cree erróneamente que el término trata de personas está asociado, sobre todo, con la explotación sexual, pero aunque esta representa la mayor parte de los beneficios de la industria, no es la que involucra al mayor número de personas a nivel mundial. La OIT estima que de los 150.000 millones de dólares que genera anualmente la trata de personas, 99.000 millones proceden de la explotación sexual. Sin embargo, solo el 22 % de las víctimas de trata en todo el mundo son obligadas a ejercer la prostitución u otras formas de explotación sexual. Según datos de la OIT, el 68 % de las víctimas son explotadas laboralmente y el resto entra en la categoría de «otros», que incluye prácticas como el tráfico de órganos y el uso de personas como mulas de drogas u otras funciones dentro de bandas de crimen organizado (estas últimas no se consideran explotación laboral porque las entidades para las que trabajan no están legalmente reconocidas).

Dentro de estas dos amplias categorías —trabajo forzoso y explotación sexual— existen in­numerables subcategorías, tal como señala el Departamento de Estado de EE. UU. La explotación sexual abarca desde la prostitución callejera hasta los servicios de acompañantes de lujo, donde se obliga a mujeres y hombres a mantener relaciones sexuales con personas influyentes. Otras variantes son la pornografía forzada, en la que se graba y fotografía a las víctimas sin su consentimiento, y en su expresión más extrema, las denominadas películas snuff, donde se asesina a la víctima frente a la cámara para satisfacer el morbo del cliente que paga. En esta amplia categoría también entra la trata de personas con fines de matrimonio forzado.

La explotación laboral puede adoptar diversas formas: desde niños que extraen cobalto para baterías en el Congo, hasta mujeres sin recursos que confeccionan abrigos de diseño cobrando por debajo del salario mínimo en el sur de Italia, pasando por personas esclavizadas que se ven obligadas a cometer ciberestafas en el sur de Asia. Las subcategorías de la trata con fines de explotación laboral son numerosas y pueden incluir a los empleados domésticos, como el personal de limpieza y los cuidadores, que trabajan a la vista de todos y hasta viven en la casa de sus empleadores.

En la categoría denominada «otros», el tráfico de órganos es un motivo principal de preocupación, según la Revista Internacional de la Cruz Roja. No consiste, como cabría esperar en un primer momento, en el traslado de órganos tras su extirpación, sino más bien en el traslado de víctimas inconscientes cuyos riñones, hígado, pulmones o corazón salvarán a un paciente adinerado, o cuyas córneas devolverán la vista a alguien que se encuentra en una larga lista de espera de donación de órganos. El tráfico de órganos ocurre en grandes hospitales, públicos y privados, desde Londres hasta Los Ángeles, y en zonas de conflicto, desde Ucrania hasta Siria.


EL RASTRO DEL DINERO


Según el Parlamento Europeo, se calcula que, en este preciso momento, 16.000 migrantes se ven obligados a ejercer la prostitución en las calles de Europa, la mayoría de ellos del África subsahariana. De acuerdo con un informe de la Asociación de Jefes de Policía (ACPO por sus siglas en inglés) de 2010, en el Reino Unido había alrededor de 2.600 víctimas de trata con fines de explotación sexual, en su mayor parte procedentes de China. En Estados Unidos hay alrededor de 60.000 víctimas de trata, la mayoría mujeres explotadas sexualmente, según DeliverFund.

Una mujer nigeriana víctima de trata, a su llegada a Italia, «debe» al tratante alrededor de 30.000 dólares por el «viaje». Para reunir el dinero necesario para pagarle tiene que trabajar entre 12 y 14 horas al día, durante las cuales puede cobrar hasta 25 dólares por coito, 15 por felación y 5 por masturbación. Si el cliente no utiliza preservativo, la cantidad puede duplicarse. También cobra más por sexo anal o grupal, o si acepta que la graben. Una chica de quince años víctima de trata puede ganar 50 dólares por coito en las calles del sur de Europa, y un chico de la misma edad, hasta tres veces más.

No existe un sistema de precios formal, pero, según las mujeres rescatadas en un refugio que dirige la hermana Ruth en Caserta, eso era lo que se pagaba en la calle en 2023. En una jornada de 12 horas, una víctima adulta puede generar alrededor de 300 dólares si atiende a una docena de clientes, es decir, uno por hora. Para reunir los 30.000 dólares tendría que trabajar 1.000 días, casi tres años seguidos, ganando 30 dólares diarios. Pero también tiene que enviar dinero a su casa, pagar unos 25 dólares al día por su espacio en la acera y unos 500 al mes por el alquiler, la ropa, los productos de belleza y los preservativos. ¿Cuánto pagó en realidad por su travesía por el Mediterráneo? La suma real probablemente ronda los 7.000 dólares, lo que le deja al tratante un beneficio aproximado de 23.000 dólares.
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